
Opinión

Existen diferentes formas de aprender y una de ella 
es el llamado aprendizaje vicario. El cual se refiere a la 
adquisición de conocimientos, habilidades o comporta-
mientos a través de la observación de otras personas, 
sin la necesidad de tener que vivir directamente, las 
consecuencias de dichas acciones. 

Este tipo de aprendizaje, fue estudiado principal-
mente por   el psicólogo canadiense Albert Bandura. El 
cual realizo diversas investigaciones con niños, la más 
conocida de ellas fue la que llevo a cabo con el muñe-
co Bobo o mono porfiado, juguete que se caracteriza 
porque al ser golpeado se levanta fácilmente Este expe-
rimento demostró que los niños pre-escolares aprenden 
la agresión mediante la observación. Además, concluyo 
que los modelos de comportamiento tienen una gran 
influencia en el desarrollo. Es decir, las personas espe-
cialmente los niños, aprenden cuando ven a los demás 
llevando a cabo conductas agresivas. Incluso pueden 
adquirir comportamientos violentos viendo películas 
o mediante videos juegos.

Los padres o cuidadores son los primeros referentes 
o modelos de comportamiento que tienen los niños. Se 
sabe que lo que más imitan los niños   son las emocio-
nes y cómo las expresan los adultos. Lamentablemente 
la violencia o la ira es una emoción fácilmente imitable, 
porque es más notoria que otras conductas.

El hecho que los niños sean testigos y aprendan 
por imitación, la forma en que los adultos manejan 
sus emociones, influye de tal modo en su desarrollo, 
que existen personas mayores que manifiestan algu-
nos comportamientos similares a sus padres. Por lo 
tanto, la llamada violencia vicaria que involucra la ex-
posición de niños y adolescentes, a comportamientos 
violentos existentes en su entorno, pueden afectar no 
solo a la persona. Incluso pueden repercutir de una 
forma tan adversa a más de una generación. 

Algunos ejemplos de violencia vicaria son: la ob-
servación de conflictos conyugales, abuso verbal o 
físico entre adultos. Incluso la exposición a escenas 
violentas en películas o videos juegos, entre otros. 
Lamentablemente, aunque la persona receptora direc-
ta de la violencia no sea el menor, su salud mental y 
emocional puede resultar gravemente afectada debido 
a la carga emocional y el estrés que implica presenciar 
actos de tal dimensión.

 Las consecuencias de la violencia vicaria pueden 
llegar a ser muy graves. A tal punto que pueden per-
petuar este tipo de comportamientos en la sociedad. 
Alguna de las consecuencias de este tipo de violencia 
son las siguientes:

-Resolución de conflictos: La exposición constan-
te a comportamientos violentos puede llevar a que los 
menores aprendan y normalicen la agresión como una 
forma de resolver conflictos.

- Los patrones de violencia vicaria pueden afectar 
negativamente las relaciones con amigos, familiares y 
compañeros, ya que los niños y adolescentes pueden 
tener dificultades para establecer conexiones emocio-
nales saludables

-Normalización de la violencia: La violencia cons-
tante puede que se vea la violencia como una respuesta 
común y aceptable.

Por gran responsabilidad que implica los roles de 
padres o cuidadores, en la formación de los niños; re-
sulta fundamental que procuren educar a los menores 
en ambientes seguros y libres de violencia.

Recuerdo que una vez mi madre me comentó 
que existía el ramo llamado Economía Doméstica 
en sus años del colegio, mucho tiempo atrás, este 
servía para llevar financieramente una casa do-
méstica, de familia.

En la actualidad, este ramo no existe, pero 
tampoco hay otros ramos similares que traten 
de estos temas tan relevantes para las familias, 
un porcentaje importante de los problemas en 
cualquier hogar están relacionados de forma di-
recta con la administración del dinero. Por una 
parte, el trabajo o emprendimiento como forma 
de llevar recursos al hogar, y por otra parte de 
cómo utilizar e invertir estos recursos financie-
ros para el futuro.

Las personas que estudiaron ramos de fi-
nanzas, negocios o contabilidad, estarán más 
familiarizadas con temas de finanzas del mundo 
real, pero muchas personas y entre ellos profe-
sionales, no están necesariamente alfabetizados 
en materias de finanzas a nivel básico, situación 
que es preocupante, ya que todos nosotros nos 
enfrentaremos a solicitar un crédito en una ins-
titución bancaria, y vale la pena saber cotizar y 
elegir nuestra mejor opción.

La situación anteriormente expuesta, se ma-
terializa con los altos índices de no pago en los 
segmentos jóvenes y en la morosidad de tarjetas 
de crédito entre otros, todo esto viene a repercutir 
en adultos mayores que tienen una independen-
cia financiera y otros que no la tienen.

El tener un buen manejo financiero se basa en 
la educación, en tener información adecuada, y 
esto no tiene que ver con el nivel de ingreso y la 
segmentación socioeconómica, tiene que ver con 
los hábitos de salud financiera que deberían tener 
todos los chilenos a lo largo de su vida. Existen 
muchas historias de personas muy humildes que 
con muy pocos estudios formales lograron tener 
una vivienda para arrendar, un interesante capital 
en el banco, o también acciones en una empre-
sa consolidada.

Para Chile, es relevante que su juventud avance 
a tener una alfabetización en materias de finan-
zas personales, en poder tener información sobre 
nuevos negocios digitales, saber utilizar los diver-
sos instrumentos bancarios regulados en nuestro 
país, en resumen, saber que existe la “deuda mala” 
y la “deuda buena”, todo esto tendrá la prueba fi-
nal, cuando una persona llegue al tiempo de la 
jubilación, palabra que está en plena contingen-
cia en estos días. 

Sin querer justificar el monto de las pensio-
nes, la legislación y sus cálculos, lo cierto es que 
una persona debería complementar su jubilación 
con otros ingresos o ahorros, debido a que gran 
parte de los ingresos recibidos en esta etapa de 
nuestra vida, serán para cumplir medicamentos, 
exámenes y hasta cuidados especializados, desde 
esta perspectiva el país debe avanzar en educar 
en materias de finanzas personales, para que 
Chile en muchas décadas más, pueda tener jubi-
lados con júbilo de concluir su vida laboral con 
finanzas sanas, donde la pensión no sea su úni-
ca fuente de ingresos.

En el umbral de 2025, Chile enfrenta una serie de 
retos críticos en el ámbito de la infraestructura, fun-
damentales para mantener su desarrollo económico 
y social. Las demandas del crecimiento poblacional, 
los efectos del cambio climático y la necesidad de una 
transición energética sostenible exigen soluciones in-
novadoras y coordinadas. 

En este sentido, entre los desafíos más apremiantes 
está la adaptación al cambio climático. Chile es uno 
de los países más vulnerables a este fenómeno, por 
sequías prolongadas y aumentos en la frecuencia de 
eventos extremos. Esto afecta directamente la plani-
ficación y ejecución de proyectos de infraestructura. 
Las redes de abastecimiento de agua, por ejemplo, 
necesitan modernizarse para garantizar la disponibi-
lidad del recurso a largo plazo, especialmente en las 
regiones más afectadas por la desertificación.

Asimismo, nuestro país, ubicado en el cinturón de 
fuego del Pacífico, es propenso a terremotos, tsunamis 
y erupciones volcánicas. Si bien Chile es reconocido 
por su ingeniería antisísmica, el envejecimiento de 
ciertas infraestructuras plantea riesgos. Es urgente 
avanzar en obras resilientes y fortalecer las redes de 
transporte, para garantizar su operatividad en caso 
de emergencias.

En conectividad vial y digital, aunque se han 
realizado avances significativos persisten grandes 
disparidades entre las regiones, y al interior de ellas 
entre zonas urbanas y rurales. La Patagonia, por ejem-
plo, sigue enfrentando obstáculos para el desarrollo 
de proyectos que mejoren su acceso a servicios bási-
cos y mercados.

Las principales ciudades de Chile han tenido un 
crecimiento inorgánico, generando  problemas como 
la congestión vehicular, la contaminación y la falta de 
espacios públicos de calidad. La creación de centros 
urbanos más amables pasa por rediseñar los espacios 
públicos, priorizando a peatones, ciclistas y usuarios 
del transporte público. La expansión del sistema de 
transporte público, incluyendo el Metro y soluciones 
de movilidad eléctrica, son esenciales para mejorar la 
calidad de vida de los habitantes. En este sentido, la 
reciente aprobación por parte del Banco de Desarrollo 
de América Latina (CAF) de un fondo de US$ 2.478 
millones, para proyectos estratégicos en la región, 
incluyendo la expansión del ferrocarril subterráneo 
en Santiago, representa una oportunidad significati-
va para mejorar la infraestructura urbana. 

Cabe destacar que nuestro país ha liderado la adop-
ción de energías renovables en América Latina, pero 
la transición a un sistema energético completamente 
sostenible requiere inversiones adicionales. La cons-
trucción de redes de transmisión capaces de integrar 
energías limpias, como solar y eólica, es crucial para 
reducir la dependencia de combustibles fósiles.

Enfrentar estos desafíos requiere un enfoque 
integral que combine la innovación tecnológica, la 
colaboración público-privada y una visión sosteni-
ble. Invertir en infraestructura resiliente y equitativa 
no solo garantizará el bienestar de las generaciones 
actuales, sino que también cimentará un futuro prós-
pero para Chile.
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